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ECONÓMICO-MORALES Y CONTliPE^TES. 

Se suscribe i CUATRO reales mensuales para Madrul, en las libre­
rías, yiuda de Paz, calle Majrori Casíaii, calle del Príncipe, y de f í -
//a, plazuela ile Santo Domingo. 

En las provincias es QUINCE reales por trimestre, franco de porte, 
admitiéndose susrriciones en todas las Ádminislracionet de Correos, j 
principales librerías. 

Los avisos j reclamaciones se dirigirán, francos de porte, y con so­
bre á la Redacción de el Alquimista, calle del Prado, número 27. 

FATNTASIA. 

El magcstiioso monarca de los astros alejaba en si­
lencio el manto de la noche I.as aves de la mañana, 
esperando entre arbustos su venida, dulcemente pia­
ban.... y su monótono piar, el débil ensayo (ua de sus 
armónicos trinos... Mis ojos aun soñolientos, dislingian 
apenas las flores del almendro que pobres aromas des-
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prende por las riberas del Maii/.inar(«.. . y mi cora/.on 
sediento de soledad aspiraba el Iro-sco aiübienle á las 
orillas del verdinegro Canal y la menle arrobada 
contemplaba con emoción el misterioso contraste que 
forman las bellezas mateiiales heridas por un ra30 de 
luz A los primeros momentos de la auiora. Vo <ei:lia 
aquel va;;o murmullo que en medio del desierto es el 
eco cien veces apagado del bullicio de una ciudad It'ja-
na , contemplando á la par el lúíjubie aspecto del cauce 
inmoble y el torbo matiz de a!;iu;iospeci\sque rompien­
do su negra superficie como (¡ue !)usc;.brin en la atmósfe­
ra aires menos impuros. Insensiblenienle fuinie acercan­
do al surtidero, y convidado por el silencio, vagamente 
aspiraba aquella espansion deliciosa qne endulza los pe­
sares de la vida, preguntando á mi corazón la causa de 
tan dulce y tranquilo sentir, respondía el alma, pare­
cería comprender el fenómeno de lan plácidas emocio­
nes , y en alas de inspirada fantasía como que pendra ­
ba por un mundo de no mentida ilusión. Dos magestuo-
sas columnas vinieron entonces á lierir fuertemente mi 
vista y arrancar la mente de su arrobamienlo. Fijándo-
me con interés en ellas leo dificilmcnle la inscripción fa­
mosa que las circunda. ¡Pus ULTRA!! Comprendí .se ha­
bla escrito en otro tiempo, l'n generoso I.eon abrazan­
do con sañuda garra dos embleniiilicos globos, se osten­
taba como orgulloso mcmarca de aquellos trofeos.... Un 
momento los contemplara; y en seguida, las reflexiones 
mas graves, los mas sublimes pensamientos, cien imá­
genes confusas me asaltaron en tumulto, obligándome 
á esclamar: ¡orlas <le nuestros pendones, baluartes de 
la Iberia, memorias de su inmortal nombre!... ¿qué nie 
rebeláis? ¡Oh encantadores trofeos! Cuanto exaltáis mi 
entusiasmo! ¡Prez y gloria á la escelsa y dichosa edad 
flue recuerdan tan misteriosas cifras!—Penetrase con 
ella» en medio de las cristianas falanges que llevan en 
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triunfo la crui del Salvador por las calles de la volup> 
tuosa Granada, y tremolan los pendones castellanos 
en las torres temidas de la Alhambra.... El pueblo Sar­
raceno huye conduciendo pavoroso la mancha de la es­
clavitud en su frente; oculta con rubor su rostro humi­
llado, sin atreverse á mirar los muros donde combatie­
ra, llora puerilmente la pérdida de la mansión de sus 
placeres Uásijase el intransitado Ocóano, y por la 
inmortal senda que un hombre intrépido trazó, llegan 
á las plantas del hijo del rayo de la guerra, los tesoros 
que le ofrecía el yugo impuesto á los hijos del Sol; mer­
ced al genio de la heroína de Castilla la magnánima Isa­
bel ¡Isabel! ¡mágico nombre! no seque tienes de dul­
ce y sombrío para mí... ¡l'rimera Isabel! tu ardor guer­
rero , tu religioso entusiasmo, tu alma elevada pudo 
únicamente emprender tamañas empresas que con le­
tras de oro demandan su lugar á la historia! Tú arrojas­
te al voluptuoso agareno para siempre de la tierra de 
miel y de placeres, que impuriíicaba. Tu alzaste un so­
lio esplendente reuniendo en una sola diadema las di­
versas gentes de la magnánima Iberia. Por tí la gloria 
española ciñó aquel lauro, aquel renombre escelso , al 
que solo pueden conducir genios inmortales. 

Eterna tu memoria, harA renovar en las almas va­
lerosas aquel singular heroísmo que simbolizan los cas­
tillos y los leones.... Quién podra, sin lágrimas de emo­
ción, pronunciar el dulce nombre de Isabel?... ¡Isabel! 
¡Ah! no eres la misma. ¡Cándida niña!!! ¡Ángel de la Es­
paña!!: ¡Segunda Isabel!!! tu imperas ahora.... Tu débil 
mano sostiene apenas el cetro.... tu pura frente no pue­
de aun sostener el peso de la argentada diadema. ¡Oh! 
llegue, llegue el dia en que brilles radiante como el sol 
entre los soles, y que iris de paz en la tormentosa bor­
rasca de nuestra revolución viertas el bálsamo de con-
•uelo que nuestra pena endulce, sea una fuente de sal-
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ración , y grabe en la historia un loma eterno conque 
os apelliden los siglos madre de los pueblos, ángel provi­
dencial de la España. Pero al cefíirte la corona, contem­
pla ese mar de sangre que baña tus plañías ; conlempla 
esos gritos y fúnebres llantos de la miseria y de la hor-
fandad; contempla las tantas victimas qui; inauguraron 
tu monarquía. Coloca esa diadema en tu sien con estos 
recuerdos, y que la antorcha de la justicia , del orden y 
de la pa : biillen al rededor de la i-ruz dominadora de 
todas las coronas, y sobre ellas colncada • y que la pros­
peridad riegue todas las sendas por do le acerques ••'i es­
cuchar las bendiciones de un pueblo agradecido , heroi­
co y generoso. Colócala , s i , en tu sien virginal, colóra­
la entre los inciensos debidos á la magestad; sostenía con 
dignidad é inmaculado honor, porque ... ¡Ay si la di'jr.s 
inclinar al soplo de la adulación mentida!... ¡.\y si la de­
jas mecer al impulso de femenlidos áulicos! ¡ Ay si la de­
jas servir de instrumento inviolable de perverso y encar­
nizado bando!.... i Ay si en algún día olvid.is la sangre^ 
que costó al pueblo, el sagrado depósito que te se con-
Cara!... su ventura!... ¡la integridad desús derechos!... 

¡ Pero , ha ! ; cuál lejana la encuentras del esplendor 
inmortal que la católica Isabel le conquist/ira! ¡Kspafia! 
Eres apenas débil sombra de la que (uisle jUéslanos tus 
columnas denegridas y tus globos enü)lemálicos para me­
morias de dolor!... Tus guerreros hijos, tus armas vence­
doras, ¿donde esliin? Tan solo una voz silenciosa, ó bal­
sas de sangre humana responden palpitantes á quienes 
por ti preguntan..-. Ecos dolorosos de la liorfandady déla 
miseria que generalizan el llanto y el lulo... ¡Tus gloria» 
ya fueron!... ¡Tu esplendor pereció!.. ¡Tu inmortal nom­
bre fué un delirio!... ¿Delirio? ¡Ah! ¡i\o! ¡No! ¡España 
vive aun! Triste y abatida, pero genero-sa y noble en 
medio de su sufrimiento.... Será grande aun.. . . Será in­
mortal. . . . Porque sus hijos vertieron la mas digna san-



líre por su regeneración, por sus sacrosantas leyes 
Poique una juventud llena de vida y de generosidad, y 
de esperanzas, aguarda un reinado de gloria y de virtu­
des, una era de ciilusiasnio, que haga revivir de ennie-
dio de ¡0-; escombros el Icniido nomine de los invenci­
bles tercios de C.aslüla. una generación que sumiendo 
en el abismo esos inveterados odios que nos despeda­
zan, pueda elevar su voz enérgica con erguida frente, 
diciendo á las naciones: 

Si un dia abatidos y hollados nos vimos 
De suerte al inllujo y artera perfidia , 
Si débiles fuimos á tiros de envidia 
¡Qué tema el artero! aun resta valor. 
¡Que guarde humillarnos!! aun restan destclloi 
De bravos guerreros y escelsa cuchilla , 
Renace aun de nobles la sangre en Castilla 
V ondea en su almena temido pendón. 

PISTO. 

El Papagayo, los republicanos, la Constitución federal, 
los furriorislas y caloniardcs, he aqui cinco bocados po­
líticos de un mismo plato, pero de elereojénea librea y 
diverso condlnuinlo. 

El Papagayo por sobrenombre Loro, y por confirma­
ción hoja volante, sufre aguerrido los cariñosos emba­
tes del celoso gefe poliliro de Uarcolona , mientras cier­
to pueblo liberal SI-alarma contra las órdenes prolec-
loras de libertad de imprenta que improvisan ciertas 
autoridades: los republicanos cantando la campana, en­
zarzan al Ayuntamiento con el juez de primera ins­
tancia, y h este con la audiencia.... y las cencerradas 
lie preparan al par de las músicas.... y se doblan retenes 
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y hay en Iradas y salidas en la casa de poco trigo... y lo» 
furrieristas con sus falausterios (cuidado con el termini-
Uo no se atragante, lector niio,) como iba diciendo, es 
un pisto de mil demonios, que ni tiene pies ni cabeza. 

Y á la verdad... pero á qué apelamos á verdades en­
tre sucesos tan inverosímiles, cuando por Icrniino á la 
crisis-gangrena, nos vienen ahora con que ya no se 
quiere ni república ni doceaiiismo, ni alforjas, y sí una 
ílamanle, prolíHca y efervescente COISSTITI;CION FEDERAL? 
Acabáramos, perlas mias; ¿para qué reñir mas?.... Sal­
ga, salga, el iquifero y espasmódico parto.. . . brille fra­
gante la altísona y debutante concepción Benditas 
las testas que lo engendraron, dulcísimos elogios & los 
picos de oro que pronunciaron tan felicísimo maridaje: 
loor eterno á los pimpollos que dan lan delicados y sa­
zonadísimos frutos. Víctor... io... io... tin... Un... Un... 
tuni. Si no estamos beodos los españoles, estoy por de­
cir que de esta hecha todos gansos.... Kstá de Píos que 
hemos de vestir de estera, como pronosticó cierta dauía 
de arcurnia , quien á mi ver nos dcjú sembradas las pa­
tatas, de cuyas pastas nos va saliendo lautos platos y ge­
latinas. Y Calomarde se ha muerto de risa al vernos lan 
arregladítos, no sea que volvamos á pedirle por gracia 
que vuelva á ponernos el freno y la silla.... Oh! lispañü-
les, españoles, testas petrificadas, corazones requeso-
nados, almas de encina , hasta cuando habéis de tener 
la vista y la comprensión tan caliginosa: hasta cuando 
habéis de ignorar que: 

De todo este gran Belén 
tendremos por conclusión, 
federal Constitución 
y absolutismo también: 
y mesas de Inquisición 
Mai librenot üios. Amen. 



CARTA DE MARÍA CRISTINA. 

\i\ Tima dice lo si^u'.onle (1).-
El silencio giiai dado por los periódicos franceses y la 

falla de toda observación sobre la carta dirigida por la 
cx-re^enle de España (Oistina) á don Cirios publicada 
por el Times, puede mirarse como una prueba de su 
asentimiento. No nos ha sido posible obtener copia de 
la respuesta dada por don Carlos á dicüa carta, pero fá­
cilmente puede colegirse su naturaleza por la siguiente, 
que es la segunda de la reina Cristina á su cuñado. 

A S. A. II. D. G. infante de España etc. 
Convaleciente todavía de una larga indisposición 

contesto por mi misma ii vuestra carta que me ha sido 
entregada p^r don A. T. eu una audiencia que al electo 
he tenido á bien concederle. 

Paso en silencio los puntos de la proposición que en 
vuestro men<;iouado despacho habéis sometido á mi de-
liberneion, entre los cuales á ninguno tengo objeccio-
nes que hacer sino á los que me parecen susceptibles 6 
de una gran modiiicaciun ó de una repulsa completa. 

Suscribiré al matrimonio, cuyo proyecto me presen­
táis entre mi augusta hija la muy legitima reina de Es­
paña, y S. A. el príncipe de Asluiias. A pesar de que 
este asentimiento de mi parle choca á las miras de un 
trono poderoso concebidas hace largo tiempo, debo ad­
herirme ¿i vuestros deseos, ansiosa de la prosperidad de 

( t ) Inseríamos sin comonlarios la carta prcsenlr, n--
servándoiios d hablar detcnidanipntf «obre ella en otro uii-
TOcro, por ser de alta iniporlancia» 
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mis amados subditos, y obligada por las circunstancias. 
Quiero daros esta prueba nada equivoca de mi efeclo; j 
pesad en el justo flel de vuestra balanza esta eminente 
concesión que me concierne como madre y como reina 
¿ la vez. 

Quisiera sin embargo, que esta alianza no se obrase 
hasta un año después de la derrota de aquel que me ha 
usurpado todos mis poderes; poderes que deben serme 
restituidos inmediatamente después de la paz. 

Aunque , como sierva de nuestro Señor, respete la 
desgracia misma de los que han padecido por vos , no 
puedo sin embargo aceptar como condición su adveni­
miento á los destinos públicos eminentes; tanto menos, 
cuanto que las cortes de España con.>-tilutional no po­
drían ver con confianza minislros, que, por muchos 
concepto» escitarian sus sospechas. 

La misma razón que acabo de alegaros bastará apro­
bar á V. A. R. que no es mi ánimo privar á la líspaña 
de una constitución , aunque al mismo tiempo debo de­
cir, que la que actualmente rige ha menester de modi­
ficaciones ó mejoras. 

Creo que después de una detenida reflexión llega­
reis á pensar mas suavemente: el tiempo marcha y se 
desliza, y en su curso arrastra y manda imperativamen­
te : debemosle, pues, una obediencia ciega. 

Deseo también que todas mis objecciones, hijas de 
«n maduro examen de los términos de vuestra proposi­
ción , sean apreciadas en su justo valor ; y que sin titu­
bear por mas tiempo, principiéis la empresa de acuer­
do conmigo, la regeneración de un pais que nos es igual­
mente caro. 

Vuestra arectisima.=M. C.=Abril 11. 



LO QUE PASA. 

—¿Qué. se dice por ah í , Garabito? 
—Cosas sucllas, señor, lodo en broma. 
—Vele contando alRunas mientras escribo el correo. 
—Me entenderá V. bien, si se oc*ipa en e.icribir. 
—Rela ta , que yo teL^o dos órganos con.prensor.os, «no 

para mis adentros y otro para lo qne dleen á n.. alre.lor. 
—Entonces s. parece V. á ciertos dipi lados, que santa-

mente ocupan las horas de la sesión en despachar su corres­
pondencia y escribir esqtielilas de recomendación 

— N o lo creo, será que toman apiu.tes para bablar en 

la cuestión. 
—Si no saben al^i^nos lo que se discute: ayer preRunla-

ha uno al de su lado, ¿qué es de loque se trata? Y liacsa bo-
ra y media que tomaba apuntes. Ju/.Rue V. que apunte se­
r ia , que isuoraba el punto sobre que se batía el cobre. 

—¿Qué decías? 
—Que repicar y andar la procesión, lairon.... 
— N o le comprendo. _ 
— N o es estraño, está V. de correspondencia... ya se Tí, 

los dos rompreusorios. 
—¡Garabito! , ¿qué decías? 
—Nada señor, nada; continúe V. que no .se va á votar . 
— Pues continua tú que yo bien ejiliendo. 
— D i g o , en pr imer lu«ar, que los restos del mraor al 

C d Campeador y *u e.spo.sa ü .» Jimena, han sido exhumados 
el dia 19 y trasladados desde el desierto de S. P i^ ro de^Car-
deña á la ciudad de Bursos.... y .se la ban becho los hono­
res de General... y se le erijirá un monumento digno de tal 
beroe.... y las caías de plomo donde estaban encerrados lo» 
restos no parecen.. . y ¿qué dice V. á esto? Habrán servido 
para balas á los facciosos? 

—Apruebo. . . . , . . 
—¿No convendria hacer lo mismo con otra mult i tua 



de rfstoí gloriosos de hombres ilustres y dignos de memo­
ria? ¡Señor! pues no me responde sigamos y con eslo 
aoj iremos onlretenicndo en algo. 

—Se colorará, según dicen, un reloj en el cuartel de los 
inválidos, á espensas de inicstra angelical reina, quien al visi-
f i r dicho eslablcciraienlo, di-spucs «le haber asistido con edi­
ficación al santo sacrificio de la misa, notó la falta que h a ­
cia el reloj para el arreglo de las horas. Si yo fuera el tutor 
de S. M., haria poner por reloj un ser viviente que vive y 
fastidia á los vivientes con el recuerdo de las horas, á todas 
horas. Si alguno cree lo digo por el inlelistiile de palacio, 
puede que acierte.' y en verdad que su cara es una esfera com­
pleta, las cejas por de contado resaltarían perfectamente p a ­
ra minutero y horar io. 

—¿De qué tralah.is. Garabito? 
— Diga V. que aprueba, y .siga en su correspondencia. 
—Pro.sigo, y prosigue, pne.s me diviertes. 
—Ya no habrá hojas volantes.... si señor . . . y no se elu­

dirá la ley,... Como que la form.Tn muchos de los que se p i r ­
raban por ellas.... y ya se vé, lo que á mi me daña y á otro 
aprovecha . . . no ha lugar. ¿Que dir ian algunos de los seño­
res diputados si revel;i-semos los nombres de los que en cier­
ta época nos apestaban con tales papeluchos? Eso era enton­
ces.... ahora es otra cosa. 

Pues señor, prosigamos, que i'l amo parece que me atien­
de. Un temblor de tierra ha destruido en la isla de Santo 
Domingo una porción de poblaciones, ascendiendo á 15,000 
el número de personas que han perecido entre los escombros 
de las casas, templos y palacios. ¡Ilorroro.so ha sido el estrago! 

—Prosigue en Inglaterra la jaranita del hambre, hasta 
llegar el caso de amotinarse el pueblo y llegarse á tomar 
por fuerza lo que hallaban en las casas: hubo tiros y queda­
ron algunos libres de sentir el hambre... . y .se puso en p r i ­
sión 4 varios agentes de ^Milicia... y se trajeron 16 carros de 
carne para repar t i r la & los infelices.... y -'e restableció la 
tranquilidad.. . . Y yo digo que los pueblos teniendo que c o ­
mer , aunque sea con t rabajo, no se sublevan. 

¿Y la República?—Sin novedad.—¿Y los doceafíistas?— 
Sin novedad.—¿Y la coalición?—Sin novedad.—Conque r» 
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d.-cir q.... la uul.r 5. disipó?—Sin „ o v , d . d . - O h .» luucho rl 
uiiedo di- cúrla-H iminiiicias: ma, no l.-..ibU-¡s. p.mpolloM 
dorados, romo vo.solros durmáis , las genlfs s.-s"i>:"' ""> »«' 
Tfdad. 

OBRAS SOIS AMORES. 

Ya lo Icnrmos en casa , Garabi to .—Qué, señor?—Lo 
que nos fal laba.—Puis «•nlonccs la palila al aire y campa­
neo en reRla Si, l.ombre, alegrarle puedes.—Si estoy con­
tento como unas pascuas. ¿Conque hay dinero, y ya no t en ­
dremos que trabajar?—No, bobalicbon —Creia como es 

la pr imer cosa que nos fal ta , y con ella no se trabaja, en­
tendía que —Pues mal entendido : porque bas de saber 
que lo que nos ba llegado .son un.is partidas de laerio.sos...— 
¡Ave ¡Nlariaü ¡Cristo del IVrdonl! ¿Y nos b a d a lalla esta 
poli l la?—Si, am¡so; bacia tiempo que e.st.ibamos á tontas 
sin tener que decir al púb l ico , y ya teneu.os tela donde 
cor tar .—Pues rai amo, qué quiere V. que di^a? Yo no creo 
que bava faccio.ws.—No lo crees? Pues dirije el lente á Ca-
1aliir-ia,' y verás al .señor don Felip (a) el bandido Felip, es­
perando las órdenes del íaccio.so canónico Tr is tany, y escii-
cbale decir: que arrasará el mundo basta ver Iriunfanle la 
cusa de la sania /esilimidad.—Y ese señor facco.so ó la ­
drón, ¿no es el que .se burla de las tropas, y se lleva prisio­
neros á cuantos quiere, y pide por sus rescate miles de m i ­
les de duros?_Sí , ese; y ademas de ese el cabecilla G i rone -
Ua con 25 facciosos recorre otros pueblos, bacieudo las 
niismas insinuaciones que el .señor don Fe l ip—Señor , y no 
los ca.scan nuestras t ropas?_Y mira no muy lejos de estos, 
«•n Pallas, ba aparecido una nueva partida de facciosos.— 
Ecbe V. facciosos - M i r a los de Asturias, hacia el con­
cejo de Lciía, donde no perdonan medio para poner en e|e-
cucion sus sanguinarios y destructores planes —Que ba r ­
baridad. Mi amo!—Pues vuelve la vista hacia Huesca, y Te-
rás una part ida compuesta de ocho latro-facciosos. ¿Y l« 
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dice V. con sangre fria, sertor?—Vuelve el lente y veri» a] 
latro-faccioso Fantasía, en las inmediaciones de Sevilla h a ­
ciendo divinidades.—Señor, que me i r r i to ya.—Y otra p a r ­
tida cerca de Málaga, llamada de los Caballistas, tienen en 
alarma y horrible ansiedad á todo el que tiene que c a m i ­
nar . Tienen preso á un caiióruno, y piden por su rescate 
4,000 duros, y por un ¡oven 30,000 rs. y — No diga 
V. mas, señor, que me arranco los pilos de rabia Y 
qué hace el Gobierno?—Ya ba tenido Mn j>ran consejo, en 
el que S. A. el licúenle ba nianiiVslado que está re.suello á 
obrar con ener¡;¡a, ya conlra esas bordas de bandidos, ya 
contra cualquier trasloriiador del orden — Obras son 
amores..... y mucbo me temo, no saldamos con el cuento de 
que el brigadier F d i p y el general Tristany dirigen una co­
lumna de G,000 bombees, y piden una conferencia para el 
can^e de prisioneros — N o creo tal suceda.—Allá lo ve­
remos : asi empezó el tij^ro de Torlosa, y boy dia es conde 
de Morella,—Creo, repito, que no sucedeci.—Lo veremos, 
y mire V., señor, auiiqui- V. me contenga, me pronuncio 
contra el njinlsterlo contó se dtiernia en las poIlroi»as y 
muclio me temo que baga lo que todos.—Te be dicho 
que ha re.solucion de acabar,—Acabemos de hablar dicien­
do : que obras son amores. 

GARABITO A DELATOR. 

Buenos dias, mi señor.—Dios le j;uarde. Garabito; ¿qué 
traes?—Está V. en disposición de verme y e s c u c h a r m e ? ^ 
Algo ocupado estoy; pero qué hay de nuevo?—Míreme V. 
á la cara y nos entenderemos.—Ya te miro.. . . . . Pe ro , qué e» 
eso? ¿Te has lavado con t inta la cara? ¿A qué viene esa 
porquería?—Es, señor, que me pronuncio por sir delator. 
— ¡Delator!! ¿Y abrigas en tu alma tan viles, a.squerosos é 
infames sentimientos?—Por no abrigarlos me he t ransfor­
mado en negro : porque no se me oculta, señor, que quien 
tal hace debe tener una alma tan negra como carbón.—Y 
cómo tienes cara para pre.sentárteme á proferir tan pcrver-
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»ai intencionps?—Abi está la causa porque vengo asi: un 
hombre boni-ado es iniposible présenle su cara para delatar 
i nadie, y niuclio menos á un cómplice sujo en el crimen: 
por eso be IrauslVwuiado mi cara en negro de An°ola.— 
¿Pero es cierlo que lú seas cr iminal y lencas cómplices en 
el c r imen?—Si señor, yo veo á muchos robar y callo: sé 
que mnclios pisan las leyes y me callo: que unos con oíros 
Se rien eslafanilo á oíros, y rae callo: vea V. si soy c r i m i ­
n a l : )o veo, yo callo, luego yo lo consiento, luego soy c r i ­
minal .—Eslás muy lógico. Garabito, y si lú supieras una 
niáxiuia de ilereclio que úiCv: fndientts il consenlienles , b u -
bicras añadido : " luego me deben aplicar la misma pena 
que á los perpetradores del cr imen. '^—Eso no puede ser, mi 

-amo: primero porque la pena que merecen alguims perpe-
iiiodoie.i es la pérdida de en)pleo, y yo no soy empleado: y 
algunos otros el que les corlen la mano derecha; y á Otros 
que los emplumen: y crea V., señor, que no necesito p lu ­
mas para volar, y mi mano derecha me es preciso ¡¡ara a r ­
r imar luego al crisol y dar un espalulazo al luisnio <Ví/.í.t«ín 
cotdiis,—Pues hijo m i ó , has sentado que eres coiisenlidor 
de criuu'iies, cr iminal por lo lanío y digno de castigo por 
consecueucia inmensa, inlal .ble.—Pero mi amo, si he dicho 
que me prouuncio por delator.—Y y O le repito, que eso es 
una vileza, un crimen propio de luia alma sin honor, i n ­
munda —Poco á poco, mi amo, lambien yo he dicho 

que por eso me babia Iransíoruiado la cara.—Eso no te. 
exime de pasar por un vil, por un infame.—Creo que no 
señor; porque si yo me presento á la autoridad y digo con 
cara fingida; he podido ensoñar d un monedero falso; le he 

faeUiíndo mi casa para r¡ue falsifíijue en ella por algún tiem­
po bástanle popel, y vengo á delatarle para que fioy mismo 
le co/amos con el delito en las manos." Y .supongamos que 
vá conmigo la autoridad, y qne detrás de una cort ina de 
Una alcoba observa al falsificador un ra l i to , sale después á la 
sala y le ceje con la pluma encima del papel,.., y el falsifi­
cador se queda hecho una estatua.... y le meten en trena, Y 

le forman causa. —Calla lú, infame, ten la lengua; tal 
acción seria la iniquidad mas bárbara , el último ápice de 
la perversidad. Yo entonces, Garabito, empezarla por l i e -
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varte el pr imero á la carcrl , y encerrándote m el mas he ­
diondo calabozo, apartar ía de la sociedad un ser tan h o r ­
rendamente perverso ...—¡Qiiia! Señor, me pajearía raujr 
latislecho, y amueblaría elegantemente «li casa, y —Y 
yo te sacaré, esa lengua, degradada cr ia tura , ó mas bien ve­
te de mi compafíia.—Poco me importa, señor.- ya le he 
atrapado el secreto de convertir los hombres blancos en ne­
gros V me iré á traficar con ellos i la América: vendo unos 
600 como ha hecho un americano negrero, y después de un 
par de meses les blani|ueo y me las lomo con ellos á pegar 
el parche á otros primos.—Huye, huye de mi presencia, 
criado vil, de corazón inmundo Vele á vivir entre ca ­
fres Por mal que me pinte, no veré i Rentes liberales 
que sentencien á muerte vil á veintenas de hombres, y ade­
mas apliquen multas de á cinco rail duros para los cofrades 
de la santa hermandad. Conque, mi a m o , hasta las p r ime­
ras de cambio. 

LOS SANTOS DE BUREO. 

Como cinco afios y mtidio transcurrido habían desde 
qne las imágenes declaradas en cesantía por la orden 
superior que exlioneró á las comunidades de sus respec­
tivos caraos, yacían en silencioso relíro dentro de la 
iglesia de'ciudadanos Trinilarios de esta corte. Imposi­
ble narece que no hayan estallado cien pronimcianiien-
tos en tal morada, hallándose entre los diversos mati­
ces que allí posaran, Judas y el mal Ladrón, la peana 
de S Miguel y los angelitos que tocan el bnjon de la or­
questa celestial. Estü visto, no hay como volverse e!i-
Ríes de palo para vivir y morir sin pecado mortal. 

Un dia no muv remoto llegó, sin sabor por donde, la 
orden que levantaba el auto de prisión, y en su laide 
empezaron á volar los empolvados prisioneros como si 
fuese dia de jubileo. De ver fué allí danzar sobre carros 
va humanos, ya arliriciales, todos los ciudiidanos celes­
tes con sus respectivas libreas. Alborotóse el cotarro, 
comenzaron mil interpelaciones ya tácitas, ya ruidosas 
de nanza de costado y á coscorrones, hi/.o S. Bartolomíi 
una alusión personal á sania Ana, que por recodo vot6 
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en contra délas narices de S. Simón: y Sta. Brígidadis-
cuUendo un Salmo con S. Juan de Dios, se lo fué á con­
tará S. Bruno. Sacudía S. Miguel el polvoá la Magdalena, 
y tres mongítas Bernardas se pronunciaron en coalición 
contra las barbas de S. Elias. Las parrillas de S. l,oren-
zo se prendieron de la cola del Diablo, y encima del co­
gote de sania ' leda bailaban tres angelones las seguidi­
llas de Rondón. Uecíbió un porta-cargas en la cabeza 
un niño de la plana de S. .'Vnton, y pronunciándose en 
debida forma dio un ósculo con el cogote en las astas 
del toro (le S. Marcos. ¡Que babel, que confusión, que 
anarquía! Cualquiera hubiera visto en aquella incalifi­
cable escena el cuadro mas elocuente de nue>lra situa­
ción. Cada sanio egercia sus derechos imprescriplibles, 
según el peso especifico de su leñoso volumen; y cada 
ser viviente que por allí aparecía u-^aba de su libertad 
absoluta, omnímoda, é imprescindible, posesionándose 
de los de>pojos que mas á la mano rodaban. lin fin, 
quedó la iglesia limpia de lelas de araña, y mas de 40 
carros de ratonadas y carcomidas efigies virronse en 
triunfo po! las calles de la corle, rada cual tomando el 
viento que mejor soplaba. I'.ra aquello un bnr!;ar()logio, 
símbolo significativo de las ha/.aíias del país de la brulo-
nia. Kra el último golpe de fé y el ptilimentocon(-luyen-
te de la apostólica, fiamante y regeneradora civiliza­
ción. Y como en el dicho país anda tan barata la tela 
de la piedad, di/ que se escandalizaron basta las palo­
mas torcaces del bespertino turrón. En alguna parte 
había de acoger.-e la perseguida piedad, ¿y dónde me--
jor que entre los mas tiernos pedazos de las caritativas 
hermanas, inoculándose entre las telas de sus compasi­
vas corazones. Ahora si que pudiéramos terminar con 
fundamenlü: «A cada sanio le llega su S. Marlin» 

Editor responsable M. Charni. 

MADRID, 1842: IMPRENTA DE EL ALQUIMISTA. 
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